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Starting from the central decades of the XIX Century a series of technical advan-

ces took place concerning the developemtn of fire arms wich gave the defensive

a clear advantage on the tactical field. Nevertheless the strong nations faced
the First World War convinced that the offensive tactics still were the stron-
gest form of fighting, therefore originating the "holocaust" in the trenches.

The present paper seeks to determine how the evolution of the European tacti-

cal thought was acknowledged before the problem created by the industri aliza'
dion of the war in the Chilean army during the years of the German influence.

INrnoouccróN

El año 1882 la empresa británica Armstrong terminaba la construcción de un
crucero para Chile que, en cuanto a velocidad y armamento, superaba a

cualquiera de los navíos de guerra de la armada inglesa, en esa época, sin
duda, la más poderosa del mundo2. Es un ejemplo ilustrativo de la velocidad

* Profesor de la Universidad de los Andes, Santiago, Chile.
I Este artículo es parte de la prometida y demorada continuación de: Brahm García,

Enrique. "Del soldado romántico al soldado profesional. Revolución en el pensamiento militar
chileno I885-I940". Historía. 25, 1990, 5-37.

2 Cfr. McNeill, William, Krieg und MachL Milit¿ir, Wirtschaft und Gesellschaft von
Altertum bis heute, München, 1984,234. "Fue el primer crucero protegido del mundo y el más

rápido de su época. Su diseño del ingeniero y constructor naval Georg Rendel constituyó una
revolución en la construcción naval que trajo enormes utilidades al astillero, ya que en él se

basaron todos los cruceros construidos posteriormente por Armstrong, que dieron al final con

el diseño de Ios acorazados.
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con que se estaban sucediendo los cambios en la industria militar en las
décadas finales del siglo XIX y en los años que anteceden al estallido de la
Primera Guerra Mundial.

Según un historiador militar británico "los cuarenta años comprendidos
entre 1830 y 1870 fueron testigos de un cambio en el modo de hacer la guerra,
tanto en tierra como en el mar, mucho mayor que el experimentado en toda la
historia moderna anterior, o en toda la historia previa"3. Mientras que William
Mc Neill ha sostenido que los inicios de la industrialización de la guerra
pueden datarse en los años cuarenta, cuando la aparición de los ferrocarriles,
la producción masiva, semiindustrializada de armas, la aparición de los fusi-
les de retrocarga alemanes y los esfuerzos franceses por utilizar la fuerza del
vapor para terminar con la supremacía británica en el mar, comenzaron a
transformar de raíz las estructuras militares de los países europeos4.

Entre el siglo XV y hasta las primeras décadas del siglo XIX la evolución
de los armamentos había sido mínima; apenas si se había progresado en lo que
se refiere a la precisión y alcance de las armas de fuegos. Hacia lg30 el arma
típica de la infantería seguía siendo el mosquetón de chispa de ánima lisa,
cargado por la boca, mediante el uso de una baqueta con la que se empujaba la
bala de plomo y su cartucho por el cañón. Tan engorroso sistema traía como
consecuencia el que rara vez pudieran dispararse más de dos tiros por minuto,
los que además eran tan imprecisos que con dificultad se podla acertar a un
blanco ubicado a más de cuarenta metros de distancia. De ahí que la infante-
ría operara siempre a través de descargas cerradas y a muy corta distancia,
única forma en que armas tan rudimentarias podían ser efectivas.

Con él se estableció la velocidad como requisito básico de un buque de guerra y fue el
primer buque de guerra en el_mundo que abandonó la vela como sistema de profulsión',.

"Durante la Guerra Civil de 1891, fue el buque clave en los desembariojde tropas y de
apoyo artillero a las acciones terrestres.

-Vendido durante la guerra chino-japonesa, en 1895, al gobierno de Meiji de Japón, para lo
cual se le trasladó a las Islas Galápagos donde se cambió bandera a la deEcuadó., páí, que
hizo de intermediario para esta venta, el l5 de noviembre de 1g94.

Arribó a Yokosuka el 5 de febrero de 1895 donde se le bautizó con el nombre de ,.Idzumi,,.
"En mayo de 1905, durante la guerra ruso-japonesa, al mando del capitán de navío Ichiro

Ishida se encontraba en la Tercera Escuadra del Vicealmirante Shichiro i(ataoka. A las 06.55
horas del d,ía 2'1, el "Idzumi" divisó a la escuadra Báltica rusa. Durante la batalla naval de
f¡u9.!11a mantuvo permanentemente informado al Almirante Togo, a bordo del buque insig_
nia "Mikasa", de todos los movimientos del enemigo, quien pudJplanear las op"ru"ion", qrle
le.dieron una aplastante victoria, gracias a los informás detalladoi que se le ánviaban,'. Cfr.
Página webb de la Armada de Chile (www.armada.cl/armadhistor/unidadesnav/233.htm).

Antecedentes sobre la negociación con Japón se pueden encontrar en la Sesión Extraor_
dinaria Secreta de la Cámara de Diputados de 8 de-noviembre de 1g94, la que se dedicó
exclusivamente a analizat dicha cuestión.

Cambrigde University Press, Historia del Mundo Moderno,Barcelona, lgTg,Tomo X,ZZI
Cfr. op. cit. 199 y 234.
Cfr. Howard, Michael, Der Kríeg in der europtiischen Geschichte,Minchen, l9g1 ,136.
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Pero a partir de fines de la década de los treinta estas condiciones empezaron

rápidamente a cambiar, al introducirse el fusil de percusión, que usaba como
cebo una pólvora explosiva, que reducía a un mínimo el fallo en los disparos,
especialmente en épocas de humedad. Más importante aun fue la introducción
del fusil rayado o estriado, perfeccionado a fines de la misma década por el
capitán francés Minié. Esta nueva técnica trajo como resultado un gran au-
mento de precisión y de alcance del arma básica de la infantería. "A una distan-
cia de 365 metros lograba más de un cincuenta por ciento de disparos sobre el
blanco, mientras que el fusil de percusión, arma que había sido adoptada
solo diez años antes, conseguía menos del 5 por ciento. Incluso a la distan-
cia de 730 metros los tiradores lograban alrededor del 40 por ciento de

blancos"6. El fusil Minié y el algo más perfeccionado fusil estriado Enfield
serían las armas con las que las potencias europeas enfrentarían la Guerra de
Crimea.

Paralelamente, en Alemania se daba otro avance clave al adoptar el ejér-
cito prusiano en 1841 el "fusil de Aguja", Dreyse, de retrocarga. Aunque su

alcance era menor que los anteriores, su velocidad de fuego era tres veces

superior (7 disparos por minuto en lugar de dos), permitiendo además el
cargar y disparar sin levantarse del suelo, con lo que se ofrecía un mucho
menor blanco al enemigo. Y ya durante la guerra civil americana se intro-
ducirían los fusiles de repetición, que se generalizarían en los ejércitos
europeos durante la década de los ochenta.

La retrocarga posibilitó a su vez el invento de las ametralladoras por
Gatling, tambien en Norteamérica durante la década de los sesenta.

Como consecuencia de este revolucionario aumento de eficacia de los
infantes, la caballería iría perdiendo importancia, obligada a luchar desmon-
tada o viendo reducido su papel al de la observación.

Por su parte, si bien el progreso de la artillería fue algo más lento que el
del armamento de los infantes, la construcción de cañones estriados posibili-
tó un considerable avance en el alcance y precisión de sus tiros a lo que se

agregaría la retrocarga, combinación que daría una clara superioridad a los
alemanes sobre los franceses en la guerra franco-prusiana de 1870.

Debe considerarse además que el proceso de construcción de armas se

aceleró y se fue haciendo masivo en la medida que a partir de esos años
dejaron de ser un producto artesanal al industrializarse su proceso de fabri-
cación. La revolución industrial y, sobre todo, la automatización y la fabri-
cación en serie se impondrían también en el ámbito militarT.

6 Cambrigde, op. cit, Tomo X,222.
7 Cfr. McNeill , op. cft. 2A6 ss.
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A todo 1o anterior se uniría la revolución que tuvo lugar en el plano de los
transportes y las comunicaciones. El impulso lo daría en este ámbito el explo-
sivo desarrollo de los ferrocarriles desde la década de los treinta. La primera
guerra europea que dejaría en evidencia el valor militar de los ferrocarriles
sería aquella que enfrentó a franceses y austríacos en el norte de Italia en el
año 1859. Un ejército francés de 120.000 hombres que trasladándose a pie
hubiera demorado dos meses en dirigirse al campo de batalla, demoró solo
1l días utilizando el ferrocarril. Pero además de la velocidad que imprimía a
las operaciones, el uso de las vías ferreas traía consigo otra serie de venta-
jas. Por ejemplo facilitaba el aprovisionamiento de las tropas, posibilitaba el
que estas llegaran descansadas al lugar del combate, como también el que
los enfermos y heridos pudieran ser retirados con rapidez a retaguardia.

En cuanto a las comunicaciones, la utilización del telégrafo eléctrico desde
los años cincuenta, facilitaría la conducción de las tropas por los líderes polí-
ticos y los altos mandos y estados mayores de tos ejércitos -paradigmático
sería el caso del jefe del Estado Mayor prusiano Helmuth von Moltkes-
como también la información diaria de los corresponsales de guerra, lo que
daría a la opinión pública de los países en conflicto una participación mucho
más directa en los avatares de la guerra que la que habían tenido sus antepa-
sados cuando los conflictos parecían ser una pura cuestión estatale.

La mayor parte de estos adelantos demostrarían su poder transformador
del arte de la guerra en el conflicto de Crimea de 1854-1855. Si Francia e
Inglaterra, pese a sus numerosos errores en la conducción de la campaña,
terminaron por imponerse, ello se debió a la superioridad técnica que habían
alcanzado sobre el ejército ruso, gran potencia mundial luego de terminadas
las guerras napoleónicas. En efecto, la flota de buques a vapor de los aliados
europeos occidentales les permitió abastecer a sus tropas de una manera
muchísimo más eficiente que las carretas tiradas por bueyes de los rusos, los
que todavía no entraban a la era del ferrocarrill0.

Más todavía, el sitio se Sebastopol fue de alguna manera un adelanto de
1o que sería la lucha en el frente occidental durante la primera Guerra Mun-
dial. En consecuencia, complejos sistemas de trincheras y fortificaciones de
campo, junto al fuego de barrera de la artillería, fueron los factores decisi-
vos en la definición del conflicto. Solo faltaron las ametralladorasll.

8 Cfr. Foerster, Roland, Generalftldmarschall von Moltke. Bedeutung und Wirkung,
München, 1991.

e Cfr. Howard, op. cir. 13lss.
r0 Por ejemplo, según McNeill, op. cit.204, en un solo día los aliados fueron capaces de

disparar no menos de 52.000 granadas sobre la fortaleza de Sebastopol.rr McNeill, op. cit.2O5.
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Pero quizá si 1a primera gran gueffa de la era industrial fue la guerra civil
americana. Ella dejó de manifiesto que las nuevas armas con que contaba la

infantería terminaron por obligar a los soldados a protegerse en trincheras y
parapetos, quedando en ventaja la defensa sobre el ataque, de una manera que

no se había conocido hasta ese momento en Ia historia. Pero estas enseñanzas

casi no fueron tomadas en cuenta por los orgullosos militares profesionales

del viejo mundo quienes se consideraban muy superiores a los americanos12.

En cambio, muchos se engañarían con los resultados del enfrentamiento

entre franceses y austríacos del año 1859, que terminó con el triunfo de los

primeros, cuya infantería, cargando en forma masiva, arrolló al ejército de

Ios Habsburgo. Ello los llevaría a concluir que, pese al perfeccionamiento de

las armas de fuego, la llave para alcanzar el triunfo seguía estando en el

valor y en el arrojo y que por tanto el soldado francés debía seguir siendo

fiel al espíritu ofensivo y al ataque en masa que había caractetizado a los

gloriosos ejércitos del primer Napoleón, conclusión que los llevaría al fuaca-

so en la guerra franco-prusiana de 1870-71.
En el último tercio del siglo XIX sería el modelo prusiano e1 que se

impondría como paradigma para todos los ejércitos del mundo. Los triunfos
rápidos y decisivos que obtendrían las tropas de los Hohenzollern sobre los

daneses, austríacos y franceses, en contraste con la lentitud que caracterizó

las acciones de la guerra civil norteamericana, parecían ser una convincente

demostración de la superioridad militar de Europa o por lo menos de Prusia

sobre los americanos. No se vio o no se quiso ver que las razones del rápido

triunfo sobre los austro-húngaros se podían encontrar en la tradición de los

Habsburgo de negociar rápidamente la paz luego de la primera derrota im-
portante. Mientras que en el caso de la guerra con Francia, si bien Napoleón

III fue derrotado ya al comienzo de la guerra, en una perfecta batalla de

aniquilamiento como lo fue Sedán, los prusianos debieron seguir combatien-

do varios meses en territorio francés13.

12 Cfr.McNeill,op.cit.2l5.YenlaHistoriadeCambrigdeseafirma(TomoX'p.241):
"Si los soldados europeos hubieran estudiado durante el medio siglo siguiente a la guerra civil
americana con tanta dedicación como dedicaron a la guerra de 1870, hubieran comprendido
mejor las condiciones básicas de la movilidad estratégica y táctica, y no hubieran racionaliza-
do tanto sus esperanzas como lo hicieron en 1914". Luego agrega: "Hubieran aprendido tam-

bién a esperar y prepararse para una larga guerra, aun cuando pensaran que pudiera ser corta; a

contar con los factores económico y social, a ampliar la instrucción militar de acuerdo con

ellos, a facilitar la movilización sicológica y económica de la nación, y a prestar más atención

a los nuevos inventos que pudieran ofrecer una posibilidad de cambiar el orden de cosas en

una guerra prolongada".
ir Cfr. Nipperdey, Thomas, Deutsche Geschichte 1866'1918. Bd. lI Machtstaat vor der

Demokratie, München, 1993.
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En todo caso, no cabía duda de que el ejército prusiano conducido por
Helmuth von Moltke había asimilado y desarrollado al máximo los elemen_
tos de la guerra moderna: organización y conducción de las operaciones por
el Estado Mayor General, conformado por oficiales con un grado de forma_
ción superior, y utilizando ese nuevo medio técnico que era el telegrafo;
ejércitos de masas gracias al sistema de conscripción; rapidísima moviliza-
ción haciendo uso de los ferrocarriles; empleo de las armas más modernas
como fusiles de retrocarga y piezas de artillería Krupp de última generación
utilizadas de la forma más eficiente.

La conclusión de dichos conflictos, en lo que alatácfica de combate se
refiere, sería el reconocimiento definitivo de Ia importancia que tenía el
fuego en el combate moderno, con lo cual la defensiva se veía reforzada de
tal manera que obligaría a los atacantes a eliminar el orden cerrado, el
ataque en columnas, y diluir sus tropas para evitar los efectos mortíferos
tanto de la fusilería como de las granadas de la artillería de campaña. Esta
última arma alcanzó una gran importancia (los cañones Krupp neutralizaron
la superioridad de los fusiles Chapessot franceses en Sedán y otorgaron el
triunfo prusiano), no siendo ya posible alcanzar la victoria sin su apoyo, por
lo que se requería su presencia adelantada en el campo de batalla para
apoyar a la infantería propia y neutralizar las defensas enemigas. En defini_
tiva, el fuego se imponía terminantemente sobre latácfica de choque, domi_
nante desde las guerras napoleónicasla.

Con todo ello la más antigua y prestigiosa de las armas, la caballeúa, perdía
mucho de su importancia. Su razón de ser que era el choque , la carga contra la
línea enemiga, pasaba a ser suicida, aunque losjinetes se negaran a reconocerlo;
la doctrina oficial de la caballería no aceptaba en ninguna parte la conclusión de
que no había lugar para ella en un campo de batalla dominado por las armas
modernas. Mantenía en cambio y hasta acrecentaba su importancia para la ex_
ploración y en el desarrollo de operaciones rápidas dirigidas a cortff las líneas
de comunicación enemigas, en los cada vez más extensos campos de batalla,
como había quedado demostrado en la Guerra de Secesión norteamericanal5.

Las experiencias obtenidas por los militares profesionales en las guerras
de unificación de Alemania se verían confirmadas en las guerras posteriores,
como la ruso-turca de 1877-78, la de los Boers de 1999-1901 y la ruso_
japonesa de 1904-05. Pese a que no todos lo quisieron ver, dichos conflictos
mostraron con claridad que la infantería protegida por trincheras y fortifica_

la Cfr. Müller, Christian, "Anmerkungen zur Enrwicklung von Kriegsbild und operativ-
strategischem Sze¡ario im preussisch-deutschen Heer vor dem Ersten Weitkrieg", Militárges_
chichtliche Mitteilungen 57 (1998), 394ss.

15 Cfr. Howard, op. cit.,l40.
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ciones y convenientemente armada con armamento moderno era capaz de

provocar cuantiosísimas bajas a un ejército atacante. Más todavía si se con-
sidera que las armas habían seguido perfeccionándose al introducirse nuevos
explosivos y generalizarse el uso del acero para la artillería la que, gracias a

la introducción de carros que rectificaban el retroceso, había aumentado su

velocidad de tiro.
Ejemplo notable de la superioridad de Ia defensa por sobre el ataque nos

lo proporciona la guerra ruso-turca. El año 1877, en Plevna, las tropas de

Osman Pachá impidieron el avance ruso durante cinco meses mediante forti-
ficaciones realizadas sobre la marchal6. Plevna enseñó al ejército ruso que la
respuesta eficaz al rifle de retrocarga era la pala y la zapa, y al terminar la
guerra toda su infantería iba equipada con las herramientas de hacer trinche-
ras17. La respuesta de los atacantes sería el uso de granadas, obuses y morte-
ros, los que, sin embargo, no lograrían revertir la situación. Pese a todo,
muchos especialistas seguirían desconociendo esas enseñanzasl8.

Otro llamado de atención para los ejércitos europeos lo daría la guerra de

los Boers, en el sur de Africa, que ya por su duración -31 meses- no dejaría
de sorprenderlos. Ello era una nueva demostración de las ventajas de la
defensiva: los ataques masivos de los ingleses en la primera fase del conflic-
to fueron rechazados por los Mauser de los más débiles Boers, con el agra-

vante de ocacionar fuertes bajas a los atacantes.

Ello llevaría a que el año 1902 los alemanes modificaran su reglamento
de infantería en el sentido de que ella debía distribuirse aprovechando mejor el

terreno, lo que sería criticado por quienes temían se perdiera así la unidad del

mando. Mientras que el reglamento de infantería francés de 1904 dividió la
táctica en dos fases: una inicial, cuidadosa, de aprovechamiento del terreno,
para terminar con ataques masivos y compactos cuando se hubiera reconocido el

punto clave de la defensa enemiga. En general los tácticos alemanes confiaban
más en el fuego mientras que los franceses en el movimiento y la bayonetale.

16 Cfr. Palmer, Alan,Verfull und Untergang des Osmaníschen Reiches, München, L992,219.
r7 Cambrigde, op. cit., Tomo XI, 148.
t8 Cfr. lbid, 150. Mientras la reglamentación de la infánterla alemana vio la respuesta a

la nueva situación "en un avance tan lento, paciente y bien preparado que pudiera durar varios
días y se pareciera más a una operación de sitio que a una maniobra en campo abierto", los
franceses "estaban dispuestos a confiar en la tradicional moral y élan de su infantería para
superar todos los obstáculos". "El reglamento francés de infanterla de 1894 abandonó las

formaciones dispersas para el asalto en favor de las cerradas líneas de las compañías marchan-
do codo con codo, sobre la base de que únicamente tales agrupaciones mantendrían la moral
de los asaltantes y conseguirlan un adecuado volumen de fuego".

le Storz, Dieter, "Die Schlacht der Zukunft. Die Vorbereitungen der Armeen Deuts-
chlands und Frankreichs auf den Landkrieg des 20. Jahrhunderts", en Michalka, Wolfgang
(Ed.), Der Erste Weltkrieg. Wirkung - Wahrnehmung - Analyse, weyarn (Austria), 1997, 264.



L2 HISTORIA 34 I 2OOI

La derrota final de los antiguos colonos holandeses fue atribuida a su
estrategia defensiva: sin ataque la victoria se hacía imposible. Mientras que
su tenaz resistencia frente a la primera potencia mundial se explicó por su
vitalidad primitiva, por su fuerza moral, por el hecho de que eran un pueblo
libre que luchaba por su patria, frente a los ingleses debilitados por la civili-
zación y que luchaban solo por un sueldo.

La guerra ruso-japonesa de 1904-05, con todavía mayor realismo, al en-
frentarse en ella dos ejércitos masivos, dotados del armamento más moderno
y entrenados a la europea, vino a confirmar la mayor parte de las enseñanzas
del conflicto anterior. El triunfo japonés fue atribuido a su espíritu ofensivo:
los ataques japoneses, incluso en algunos casos con inferioridad numérica, y
pese a sufrir fuertes pérdidas, habían sido capaces de doblegar las defensas
rusas, a pesar del uso generalizado que estos habían hecho de trincheras y
fortificaciones y que ya habían entrado en operación las ametralladoras20.

Los instructores de la infantería francesa se preocuparían de vencer la
natural inclinación de los soldados a refugiarse en el terreno, manteniéndo-
los en movimiento para que no sucumbieran al miedo y el ataque se hiciera
imposible, Paradójicamente se incentivaba el espíritu ofensivo, no en razón
del desconocimiento del poder de las modernas armas de fuego, sino como
reacción a su reconocido poderío21.

La insistencia de los principales ejércitos europeos, franceses y alema-
nes, por ejemplo, en destacar las bondades de la ofensiva, contra la eviden-
cia del terrible poder destructivo de las armas de fuego, tiene su explicación
en la central importancia que se daba a los factores morales. El coronel
Lombard, observador directo del conflicto ruso-japonés, afirmaba: ..Estoy

profundamente convencido de que el secreto del triunfo japonés radica en el
factor moral. Todo lo demás es secundario". Mientras que su similar alemán
podía señalar que la clave había estado en "el buen espíritu de la tropa,
capaz de soportar grandes pérdidas sin tambalear"22. No en vano ila en 1903
el general francés Langlois había afirmado que en la cónducción de la gue-
rra la moral tenía más importancia que el armamento; mientras que para el
general Foch la ecuación correcta era "triunfo = voluntad,,; y ya llevando las
cosas al extremo Grandmaison podía afirmar: "Los factores morales no son
los más importantes; ellos son los únicos que cuentan en la guerra. Los
demás tienen valor solo en la medida en que afectan a la moral,,. El presi-
dente francés Falliéres, por su parte, decla en enero de 1912, resumiendo el

20 Cfr. Müller, op. cit.400.2t Cfr. S torz, op. cit. 267 .

22 Citas según Storz, op. cit., 268
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consenso al que se había llegado en su país: "Estamos decididos a marchar

directamente y sin reservas hacia el enemigo; el temperamento de nuestros

soldados se identifica con la ofensiva y debe asegurarnos el triunfo"23.
En el mismo sentido se interpretó la victoria que los pueblos balcánicos

obtuvieron sobre los turcos en la primera Guerra de los Balcanes de 1912. El
secreto de la victoria del ejército considerado más débil (el Imperio Turco
seguía contándose entre las grandes potencias y su ejército había recibido la
influencia de instructores alemanes) habría estado en los temerarios ataques

de los búlgaros. La derrota de los turcos ocultó a los europeos las fortísimas
pérdidas con que este se consiguió. Más todavía, se dio muy poca atención a

la segunda parte del conflicto, cuando las tropas turcas, siguiendo las pres-

cripciones de los reglamentos alemanes, se fortificaron en torno a su capital,
rechazando todos los ataques de los aliados balcánicos. Pese a esta última
evidencia, la conclusión del observador alemán sería que para obtener la
victoria había que aferrarse al espíritu ofensivo que buscaba la aniquilación
del enemigo2a.

Era evidente que, en general, las elites militares de los países europeos

no lograban, o no querían, imaginarse a cabalidad, lo que debía ser la guerra

del futuro; la Primera Guerra Mundial que se acercaba a pasos agigantados.
Y ello pese a que la profesionalización de las fuerzas armadas, que había
tenido lugar en los últimos decenios del siglo XIX, las había dotado de un
nivel de formación muy superior al de sus antecesores de comienzos de

siglo. Sin embargo, el desafío que enfrentaban era gigantesco, pues nunca
antes se habían dado cambios tan rápidos y radicales en la tecnología militar
como los ocurridos en los años que antecedieron al gran conflicto europeo.

De ahí que, ante la magnitud de los problemas, se los enfrentara de una

forma indirecta, a través del elemento moral.
En la ofensiva a ultranza llevada adelante por el impulso del patriotismo

exacerbado de las masas, estaría la receta para alcanzar un rápido triunfo.
Esta parecía ser la opinión dominante. Pero también existían quienes podían

imaginarse algo distinto.
En su último discurso ante el Reichstag, pronunciado el 14 de mayo del

año 1890, señalaba el Mariscal Helmuth von Moltke, la figura militar más

influyente de Europa en la segunda mitad del siglo XIX y forjador del
paradigma militar dominante: "Señores, si la guerra, si esa guerra que desde

hace más de 10 años pende sobre nuestras cabezas cual espada de Damocles,
llega a estallar, no se vislumbra ni su duración ni su fin. Se enfrentarán en

23 lbid., 258.
24 lbid., 269.
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esta guerra las más grandes potencias europeas, armadas como nunca antes
en Ia historia; ninguna de ellas puede ser derrotada totalmente en una o dos
campañas, de tal manera que no se pueda recuperar y renovar la lucha.
Señores, puede ser esta una guerra de 7 o de 30 años". Mientras que en 1887
Federico Engels anunciaba una guerra mundial de una extensión y ferocidad
que no era posible imaginar y el banquero suizo Ivan Bloch, en su monu-
mental obra en 6 tomos "Der Krieg", predecía con singular exactitud el
carácter catastrófico de una gran gueffa europea 2s.

Incluso en vísperas mismas del estallido de la guerra, escribía el jefe del
Estado Mayor alemán, sobrino del héroe de las guerras de unificación,
Helmuth von Moltke: "Debemos prepararnos para una larga campaña con
duros y largos combates, hasta que podamos derrotar a alguno de nuestros
enemigos"; campañas que además terminarían por desangrar a la cultura
europea26.

La realidad, a partir del año 1914 sobrepasaría todo lo previsible, ini-
ciándose una carnicería que demostró que los profesionales de las armas en
Europa no estaban a la altura de las circunstancias2T.

A modo de epílogo de esta introducción, debe recordarse que recién en el
último período de la guerra los profesionales de la misma descubrieron las
fórmulas que a la largq permitirían superar el empate de las trincheras, y
devolver a la ofensiva [a iniciativa en los campos de batalla. En efecto, los
ingleses desarrollaron los tanques, cuyo uso en el campo de batalla sería
teorizado por los oficiales británicos J.F.C, Fuller y B. Liddell Hart. El
ejército alemán, por su parte, perfeccionaría las tácticas de infiltración a
través de fuerzas especiales, las que demostrarían su eficacia en la última
gran ofensiva ordenada por Ludendorff en el mes de marzo de 1918, aunque
terminarían fracasando ante la superioridad de las fuerzas de la Entente.

Tras la guerra, sin embargo, los ingleses tendieron a descuidar el arma
blindada, mientras que en Francia se impuso una doctrina militar defensiva a
ultranza, expresada de manera paradigmática en la construcción de la Línea
Maginot. Solo los alemanes, sacando experiencias de la derrota, y aplicando
a la guerra mecanizada la experiencia obtenida con su táctica de infiltración
y sumándole el apoyo aéreo, alcanzarían la fórmula definitiva para imponer

25 Cfr. Fórster, Stig, "Der deutsche Generalstab und die Illusion des kurzen Krieges,
l87l-Lg14. Metakritik eines Mythos", en Milítdrgeschichtliche Mitteilungen 54 (1995), 66.

26 lbid.8ó y 88.
27 La realidad de la guerra mundial se muestra con particular crudeza en obras como las

de Ferro, Marc, La Gran Guera (1914-1918), Madrid, 1994; Ferguson, Niall, D¿¡ falsche
Krieg. Der Erste Weltkrieg und das 20. Jahrhunderr, Sttutgart, 1999 y Keegan,Joh¡, Die
Schlacht, Miinchen, 1981.
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la ofensiva como la forma más fuerte en la guerra. De ahí que la Segunda

Guerra Mundial tuviera desde un comienzo un carácter tan distinto a la
Primera2s.

Si tantas dificultades de adaptación, asimilación y comprensión ocasio-
naba a los ejércitos europeos la verdadera revolución que había tenido lugar
en el ámbito tecnológico militar a partir de la segunda mitad del siglo XIX,
¿cómo reaccionó frente a dichos cambios el pensamiento militar chileno?

¿Qué lecciones sacaron de la observación de las guerras que se sucedieron
en Europa y el mundo hasta la Primera Guerra Mundial y de la doctrina
militar que se generó en torno a ellas?

I. Le MIRADA HACIA EUROPA

En otro lugar29 ya hemos señalado cómo tras la Guerra del Pacífico se

dio un proceso de autocrítica dentro del ejército chileno, nacido de comparar
la forma como se había conducido dicho conflicto con las más recientes
guerras europeas. El resultado fue un encandilarse con el modelo prusiano
vencedor de Francia y de las tradiciones napoleónicas, que se convertiría en

el nuevo paradigma y en un impulso y acicate para reformar nuestro propio
ejército3O. La llegada de Kórner y de los primeros instructores alemanes, el
envío permanente de misiones militares chilenas a Europa, la suscripción a

un sinnúmero de revistas militares extranjeras, las profundas reformas que se

introdujeron en la instrucción de la oficialidad a partir de la creción de la
Academia de Guerra, todo provocó un remezón en nuestros soldados que los
hizo practicamente mimetizarse con sus congéneres del otro lado del Atlántico
y centrarse en el estudio y análisis de prácticamente los mismos problemas3l.

28 Cfr. Ferguson, op. cit., Keegan, op. cit. Geyer, Michael, "La estrategia alemana en la
era de la guerra mecanizada, 1914-1945", en Paret, Peter, Creadores de la estrategia moderna.
Desde Maquiavelo a la era nuclear, Madrid, 1992, 543ss. Band, Brian y Alexander, Martín,
"Liddell Hart y De Gaulle: Las Doctrinas del Riesgo Limitado y de la Defensa Móvil", en

Paret, op. ci¡., 613ss.
Teoría y práctica de la táctica ofensiva alemana y defensiva francesa en los comienzos de

la Segunda Guerra Mundial, aparecen particularmente bien tratadas en: Frieser, Karl-Heinz,
Blitakrieg-Legende. Der Westfuldzug I 940, Mnnchen, 1996.

2e Cfr. Brahm, Enrique, "Del soldado romántico al soldado profesional. Revolución en el
pensamiento militar chileno 1885-1940", en Historia N'25, 1990, 5ss.

30 "El ejército alemán", decfa, por ejemplo, un conocido oficial chileno, "el más perfec-
cionado elemento de guerra que existe, probó al mundo en su famosa campaña contra Francia,
que la dirección de una guerra estaba también sujeta a operaciones y cálculos de precisión
matemática". Bulnes, Manuel. Revista Militar. 1.12.1885, 567.

3r Cfr. Brahm, op. cir.,' Fischer, Ferenc, El modelo militar prusiano y las Fuerzas Arma-
das de Chile 1885-1945 (Ensayos), Pecs, Hungría, 1999; Blancpain, Jean Pierre, "L'armée
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También seguirían con particular interés los distintos conflictos bélicos
del período, por lejano que estuviera su escenario, así como también la
forma como reaccionaban frente a ellos las potencias europeas a las que
consideraban como modelos.

Guerras en principio tan lejanas y ajenas a nuestros intereses, como la
ruso-turca, eran analizadas con detalle. En este caso concreto ella habría con-
firmado "las experiencias obtenidas por nosotros en nuestra reciente guerra,
y coloca la herramienta de trinchera casi al mismo nivel que el fusil"32.

Por ejemplo, a propósito del nuevo reglamento de ejercicios para la in-
fantería del Ejército japonés, publicado en el mes de noviembre del año
1906, en el Memorial del Estado Mayor General del Ejércíto de 1908 se

señalaba que este era de especial interés para el Ejército de Chile, pues,
"tanto el Japón como Chile han imitado y copiado los principios de los
reglamentos alemanes; y puede decirse que el triunfo de los japoneses en la
guerra última es también un nuevo triunfo para el sistema y táctica alema-
nas. Por otra parte, la infantería chilena acaba de adoptar como reglamento
de ejercicios la traducción fiel y exacta del nuevo reglamento de ejercicios
para la infantería alemana, del 29 de mayo de 1906. Tiene por lo tanto un
doble interés el hacer un estudio de ese reglamento y ver hasta dónde han
acompañado hoy los japoneses, después de su última experiencia guerrera, a

su primer maestro, el modelo alemán" 33.

En otros artículos del mismo Memorial se analizaban aspectos particulares
de las modificaciones tácticas exigidas por el uso de las nuevas arrnas en la
guerra ruso-japonesa, Es el caso de las ametralladoras, cuya efectividad se
destacaba, pero haciendo ver, por el lado negativo, que consumían muchas
municiones. De ahí que se concluyera que su intervención debía reservarse
"para fases decisivas del combate, esto es, en la ofensiva para quebrantar puntos
importantes de la resistencia y para repeler un contraataque; en la defensiva para
preparar un contraataque y para feforuñ puntos especialmente amenazados"34.

chilienne et les instructeurs allemands en Amérique latine (1885-19!4)", Revue hístorique,
CCLXXXV/2, 347ss., Schaefer, Jürgen, Deutsche Militrirhí|fu an Siidanterika. Mitittir-und
Rüstungsinteressen in Argentinien, Bolivien und Chile vor 1914, Düsseldorf, 1974.

32 Uribe, Rodolfo, "Atrincheramie¡tos", M emorial. 1889, 320.
33 Palacios, Javier, "El nuevo reglamento de ejercicios para la infantería japonesa", Me-

morial,3.
34 "La cuestión ametralladoras", Memorial.1906,152. Cfr. Barbosa, Quintiliano, "Re-

cientes modificaciones introducidas en el reglamento de evoluciones de infantería del Ejército
Alemán", Memorial.1910, donde por ejemplo, se dice: "Es sabido que después de la guerra de
la Manchuria casi todas las grandes potencias de Europa han reconocido la importancia de los
servicios que, tanto a los rusos como a los japoneses, prestaron las ametralladoras en los
campos de batalla y debido a esta circunstancia le han dedicado a ellas una atención preferen-
te, ya sea perfeccionando su mecanismo o mejorando su organización".
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También se destacaba, en el campo de la artillería, la importancia que

había demostrado tener en la guerra ruso-japonesa, el tiro indirecto. Así, el
mayor Medina ponía el énfasis en el éxito con que había actuado la artillería
japonesa "debido no tanto a la preponderancia sino que muy especialmente a

sus buenos procedimientos de tiro. Las baterías dirigían sus fuegos desde

posiciones cubiertas, pero el capitán tenía en su mano todos los elementos
para la dirección de su tiqo; aunque lejos de la batería, él elegía un buen

observatorio y con la ayuda de sus observadores auxiliares y del teléfono
impartía las órdenes a las baterías"35.

Gran interés despertó también en el ejército chileno la primera Guerra de

los Balcanes. Como bien se sabe, en ella los papeles se invirtieron: ahora

fueron las tropas formadas de acuerdo al modelo germano, los turcos, las

derrotadas. Como consecuencia, los oficiales chilenos y sus instructores ale-

manes trataron de justificar la victoria de los pueblos balcánicos tomando en

consideración factores que no fueran atribuibtes a la formación ni a la apli-
cación de los reglamentos alemanes. De ahí que se insistiera en el atraso del

imperio turco otomano, en factores culturales, en su falta de preparación36.

Hans von Kiesling, por su parte, teniente coronel asimilado al Ejército chile-

no, centraba su defensa del modelo alemán destacando el espíritu ofensivo de

los aliados como factor fundamental de la victoria, conclusión similar a la que

llegaron los observadores europeos. "Es el empuje irresistible del infante, secun-

dado por cierto por la potente eficacia de la artillería, el que obtiene la victoria
con los más sangrientos sacrificios (...) El que aprecia debidamente las grandes

pérdidas jamás superadas de esta última guerra, sacará inmediatamente la
única conclusión lógicamente posible para un profesional militar, de que fue-

ron los siempre repetidos ataques brutales de la infantetía bitlgata, los que

dieron por resultado sus rápidos éxitos, aunque a costa de inmensos sacrificios"37.

35 Medina, Ernesto, "Tiro de la Artillería Campal. ¿Directo o indirecto?", Memorial.
1908, 256.

36 Mayor Ortiz Wormald, "Breves reflexiones acerca de la guerra de los Balkánicos",
Memorial. 1913, 100 ss.

37 Von Kiesling, Hans, A propósito de la guerra en los Balkanes , Memorial. 1913, 92. Y
en la 99, concluía que, los oficiales chilenos, "no titubearán tampoco en demostrar, en el caso
de un encuent(o con cualquier adversario del continente sudamericano, que su ofensiva enérgi-
ca, impulsada por el firme propósito de vencer, sabrá dar cuenta también de la táctica manio-
brera peruana. La nación que ataque a Chile no se encontrará con turcos". Cfr' Maillard,
Arturo, "La guerra turco-balkánica y sus enseñanzas", Memorial.1915,449ss. Allí también se

insistiría en las mismas ideas que resultarían cruelmente desmentidas por la ya muy próxima
Primera Guerra Mundial: "También se ha venido a poner de relieve la importancia del ataque.
Esta forma de combatir, que impone la ley al enemigo, da gran fuerza moral a las tropas y solo
su empleo puede dar el éxito". Luego agregaba: "Del mismo modo que en la guerra ruso-
japonesa, las fortificaciones han jugado aquí también un gran rol, pero no han demostrado que
puedan imprimir rumbos en la guerra del porvenir". Solo se era más certero al concluir que
"por ambos lados se ha demostrado la caballería como un arma superflua".
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Pero, sin duda, el conflicto bélico que sería seguido con mayor interés
por la oficialidad del ejército chileno fue la primera Guerra Mundial. En
efecto, en ella durante cuatro años, de manera total y haciendo un uso masi-
vo de tropas y de las más modernas armas, se enfrentaron las principales
potencias europeas y luego del mundo, entre ellas aquellas que habían servi-
do de modelo inspirador a las fuerzas armadas chilenas. De esta forma no
puede extrañar que hayan sido muchos los oficiales chilenos destinados al
viejo mundo con el objetivo de observar directamente los combates, que se
leyera con fruición la literatura militar extranjera relativa a la guerra y que
las revistas militares chilenas estuvieran plagadas de artículos que la anali_
zaban tratafldo de sacar las conclusiones más adecuadas para aplicar en
Chile.

De partida, se tendería a cuestionar el modelo alemán seguido por nues_
tro ejército, sobre todo desde el momento en que Alemania terminó por
perder la guerra. Sin embargo, en general, la línea dominante entre los
militares intérpretes del conflicto, buscaría exculpar a los reglamentos ale_
manes, manteniendo su fidelidad a los mismos38.

Lo verdaderamente complejo, en cambio, se daría en el hecho de que la
derrota alemana llevó a que su ejército fuera reducido por los vencedores, en
el Tratado de Versalles, a su mínima expresión. Ello hacía difícil, conside-
rando las características necesariamente especiales que tendría este ejército
alemán profesional de solo 100.000 hombres y al que se prohibía tener
armamento pesado, que pudiera seguir siendo un modelo adecuado. De ahí
que pudiera concluir un conocido autor militar: ,,Alemania ha cesado en su
actividad militar y nosotros que nos habíamos acostumbrado a imitar pa_
cientemente todo lo que tenía etiqueta alemana, nos encontramos ahora fren-
te a una situación nueva, que nos obliga a emplear facultades que habíamos
dejado de ejercitar. De la simple y ciega adopción debemos tratar de pasar
hoy a la adaptación inteligente, producto de un estudio concienzudo de
nuestras verdaderas necesidades y de los medios de que podemos echar
mano para satisfacerlas. De las esperiencias de la guerra europea debemos
tratar de deducir, nosotros mismos lecciones útiles para nosotros, seguros de
que en Europa nadie se ha de preocupar de buscar soluciones que sean de

" C1.., por ejemplo, Dlaz,F.t., "Los ejercicios doctrinales y la guerra europea,', Memo-
ríal. 1916,879ss. Este oficial, aunque sus opiniones puedan relativizirse por seireconocida_
mente germanófilo, señalaba: "Creo que las llneas anteriores nos han de sérvir como estimu_
lante para mantener incólumes nuestros actuales métodos de instrucción, sin dejarnos alucinar
por falsas experiencias, convenciéndonos de que la actual guerra europea ha vénido a demos-
trar una vez más la eficiencia de esos métodos, que en hora feliz fueron introducidos en
nuestro Ejército".
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interés para nuestro ejércit6":1. En todo caso, más allá del pretexto buscado,

la situación del ejército alemán tras el Tratado de Versalles, es obvio que se

estaba criticando también la excesiva sumisión que se había tenido frente al

modelo alemán.
En aspectos propios de la fáctica, naturalmente que lo que más llamó la

atención a los oficiales chilenos fue la guerra de trincheras. Respecto a ella,
aunque se reconoció el problema de fondo que la explicaba, el rápido progreso

de las armas de fuegoao tendió a predominar la opinión de que ella no se daría

o por 1o menos no de la misma forma, en los teatros de guerra sudamericanos.

En efecto, se pensaba que la enorme extensión de nuestros territorios y su

variedad, unido a la pequeñez, por 1o menos en comparación a los europeos,

de los ejércitos americanos, unidos a la debilidad económica de estos países,

harían imposible se diera una repetición del estancamiento tan característico
del frente occidental durante la guerra mundial. Por ejemplo, el adicto militar
en Autria-Hungría, sostendría que "esta clase de guerra de trincheras en Yasta

escala, será siempre la excepción en las posibles contiendas militares que

puedan desarrollarse en el continente sudamericano, debiendo continuarse,
por consiguiente, la educación de nuestro ejército antes que todo para ser

empleado en la guerra de movimiento, que será la norma en países como los

nuestros, de mucha extensión territorial y de poca densidad de población y,
por consiguiente, de relativamente pequeños contingentes armados"4l.

Como consecuencia, se siguió considerando a la ofensiva como la forma
fuerte en el combate. "Por encima de las opiniones de los soñadores que

estiman que la guerra moderna es solo cuestión de material, el rol preponde-

rante de la infantería es y será siempre el mismo: conquistar y conservar el

terreno por la combinación del fuego con el movimiento". "El espíritu ofen-

sivo debe primar al perseguir cualquier objetivo, aun cuando se esté en

inferioridad de medios bélicos con respecto al enemigo"42.

3e Sáez, Carlos, "Deducciones de la Guerra Mundial", Memorial. 1921,314.
a0 "La diferencia fundamental está en que en la guerra del 70171,77 y 79 no hubo apega-

miento al terreno, porque el efecto de las armas era sensiblemente menor que en el momento
presente, haciéndose posible, en esa época, el avance a pecho descubierto sin esponerse a un
peligro serio. En la campaña de Manchuria comenzó el apegamiento al terreno, originado por el
grado de perfeccionamiento técnico que habían alcanzado las armas y los medios de destruc-
ción. En la guerra actual este apegamiento al suelo ha ido mucho más lejos, porque los
mejoramientos técnicos alcanzados por los medios de guerra, son también mucho mayores". "El
problema de la munición y del material de guerra en la guerra próxima", Memorial. 1917,4.

4r Moreno, Agustfn, Memorial. 1917, p.538. Cfr. Ahumada, Arturo, "Las tropas de

zapadores y la fortificación de campaña", Memorial.1919, 18.
a2 González, Rafael, "Nuestro futuro reglamento de infanterla y las experiencias de la

Gran Guerra", Memorial. 1924,317. En otro artlculo del Memorial (1926,41) se señalaba:
"La defensa debe ser móvil, y solo en muy limitados casos será eficazla defensa pasiva. Por
otra parte, el carácter impulsivo de nuestra raza no se aviene con esta clase de defensa".
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Por lo tanto, en general la tendencia sería, contra la experiencia europea,
desestimar la importancia de la artillería pesada para los eventuales teatros
de guerra latinoamericanos, donde no se pensaba como posible el que los
frentes se estabilizaran en complejos de fortificaciones inexpugnablesa3. Si
de alguna manera llegara a darse algo parecido, la artillería nunca sería
decisiva. "El único secreto de la victoria descansa, como antes y como
siempre, en la sorpresa del ataque de la infantería y en la capacidad manio-
brera de esta arma, completada por cierto material de acompañamiento que
ella necesita"44,

Si esta era la posición de infantes y artilleros, no puede llamar la aten-
ción que el arma de caballería tampoco se hubiera dejado impresionar por la
experiencia de la guerra mundial. Sus oficiales consideraban que no había
nada fundamental que cambiar en los reglamentos vigentes, sin perjuicio de
que pudieran introducirse algunas mejoras. Consideraban que no había que
dejarse "impresionar por esta larga guerra de trincheras, que solo se debe a
factores y circunstancias especiales, que ambos adversarios deberán hacer
cesar si quieren llegar a una decisión (...) Aquí no veremos esos enormes
ejércitos que abarcan toda una frontera y que apoyan sus alas en países
neutrales o en el mar, ni la aviación alcanzará el desarrollo ni encontrará
las mismas facilidades que en los teatros de guerra europeos (...) El espíritu
de nuestros reglamentos, bien poco ha tenido que cambiar en la presente
Etf,eta"4í.

Más todavía, se llegaba a considerar, incluso, que ,'las cargas legendarias
de la caballería en las grandes unidades han perdido -es cierto- gran parte
de su prestigio; pero de ahí a consagrar definitivamente la frase en boga de
que la aparatosa teatralidad de los choques en masa a canera tendida ha
pasado a la historia hay alguna diferencia"; sin perjuicio de que debiera
mejorarse la formación de las fuerzas de caballería para el combate a piea6.

a3 Cfr. Sáez, Carlos, "Importancia de la artillería en la guerra moderna", Memorial. 1916,
756.

a Banderas, H., adicto militar en París, "La táctica en las grandes batallas de 191g,',
Memorial. 1919, 190. Aunque también es posible encontrar alguna posición más realista. Cfr.
"Algunas experiencias sobre artillerfa en la guerra europea,', Memorial. 1919, 371.,.E1 aumen-
to del material de grueso calibre, que antes no formaba parte de las tropas de campaña, el gran
consumo de municiones, el empleo de mucha artillería de diferentes calibres en el punto
decisivo y la íntima relación en el combate de esta arma con la infanterla, constituyen, a mi
juicio, una de las principales novedades comprobadas en casi dos años de guerra',.

¿s "A1go sobre la caballería" (según los datos suministrados por nuelsros adictos milita-
rcs), Memorial. 1918, 346.

a6 "Empleo de las ametralladoras en la guerra europea", Memoric¡\. lglg,367. Cfr. Ibá-
ñez, E., "La caballería en la Guerra Europea", Memorial, I9I7,303,
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Por último debe señalarse que sí se supo reconocer de inmediato la
importancia creciente que tendrían las ametralladoras en las guerras del
porvenilT.

Interesa ahora destacar la forma como, durante el período en estudio, fue

evolucionando el pensamiento táctico del ejército chileno en las distintas
armas, cómo reacción a la evolución del armamento y de las técnicas milita-
res y como fruto de la atenta observación de los modelos extranjeros, sobre

todo europeos.

II. Le TNFANTERÍA ANTE Los NUEVoS DESArÍos
DE LA INDUSTRIALIZACIÓN DE LA GUERRA

Finalizada la Guerra del Pacífico, ciertos sectores del Ejército de Chile
iniciaron un proceso de creciente autocrítica. Pese al triunfo obtenido ante
Perú y Bolivia, no se estaba conforme con la forma como se había condu-
cido la guerra. La ruzón de ello es que se contrastaba dicho conflicto con
los que se habían dado contemporáneamente en Europa -en particular
los triunfos del modelo prusiano en las guerras de unificación de Alema-
nia-, y las rudimentarias formas de combatir de nuestros valientes solda-
dos salían malparadas. Debían reformarse las formas de combatir de acuer-
do a los modelos europeos de fines de siglo, parecía ser la conclusión que se

imponía48.
En Io que se refiere específicamente a la táctica de infantería, el primer

problema que se planteó y tema obligado de las revistas militares que empe-

zaron a circular en Chile en la década de los ochenta del siglo XIX4e, fue el
de la conveniencia de introducir el orden disperso como forma de enfrentar
el problema causado por el creciente poder de las armas de fuego. Lo que

por lo demás denota que, al menos en teoría, se entendía lo que iba a ser el
problema clave en las guerras del porvenir y que, al no asimilarse en pleni-
tud por los ejércitos europeos, terminaría por tener tan trágicas consecuen-
cias durante el primer gran conflicto mundial.

47 Cfr. "La guerra de trincheras", Memorial.1916, 550. "Los que negaban a la ametralla-
dora, antes de esta guerra, su valor colosal, deben sentir ahora un gran remordimiento.
Conviene recordar que nuestro Ejército fue uno de los primeros en adoptar esta arma en gran
escala -dentro de nuestras proporciones- y conviene también hacer justicia al general Kórner,
que nos dotó de ella, criticado por casi todos nosotros".

a8 Cfr. Brahm, op. cit. 5 y 6.
4e cfr. ibid.,1.
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El papel de la infantería en las batallas, se decía en uno de los primeros
números de la Revista Militar de Chile, "se reduce en la actualidad a comba-
tir en orden disperso haciendo sus fuegos con rapidez y oportunidad; a
aprovechar todos los accidentes del terreno para ofender con ventaja al
enemigo, y a evitar, en cuanto se pueda, los fuegos del contrario',. De tal
forma que los movimientos en masas compactas debían pasar a ser la
excepción. A ellos debía recurrirse solo para defenderse de una carga de la
caballería enemiga o cuando se tratara de cargar a la balloneta. .,Estos dos
casos cada día tendrán que hacerse más y más raros por el perfecciona-
miento de las armas y rapidez de los fuegos". Por último, se consideraba
que este nuevo orden táctico de combate de la infantería coincidía con ..la

tendencia y la inclinación nacional del soldado chileno". "El espíritu de
las tácticas modernas se amolda perfeótamente a la propensión de nuestros
soldados a combatir en orden disperso y en pequeños grupos. Durante la
última guerra ha habido repetidas ocasiones para observar esa propensión
natural"5o.

Esta última conclusión llevaba a que algunos oficiales chilenos, sin
perjuicio de adherir al nuevo esquema de combate ("necesidad absolufa
que hay de suprimir la profundidad de las formaciones, o lo que es lo
mismo, la adopción del orden disperso"), siguieran sin embargo aferrados
a fórmulas que, teniendo en consideración la precisión, velocidad de tiro y
alcance de las nuevas armas, podían resultar suicidas. "Para el soldado
chileno, afirmaba Juan Carlos Salvo, nos lo dice la experiencia, el fuego
más nutrido que pueda producir con su arma, es solo un medio, su fin es la
bayonet¿"51.

Toda la discusión en torno a la introducción en Chile det orden disperso
estaba motivada, como ya se ha señalado, en la observación de la experien-
cia europea. En general, quienes propiciaban la introducción de la nueva
forma de combatir, tendían a copiar los reglamentos extranjeros que la
contenían. Ello generó importantes discusiones dentro de las filas del ejér-
cito, pues hubo quienes miraban con recelo esta sumisión a las fórmulas
europeas,

s0 Revista Militar de Chile.N" 18. 15.8.1885, 293.Cfr. ibid. 1.12.1886,468 ss. Allí se
señala: "En resumen, las tropas de infantería que están en Ia primera línea del orden general de
batalla deben componerse de una línea de tiradores y de fracciones en orden cerrado, escalona-
das a retaguardia en el sentido de la profundidad, formadas de manera que no estén espuestas
al fuego enemigo. A esta disposición de las tropas se le ha dado el nombre de orden disperso,'.
En e[ número de 1.10.1887, 168 se decía que el orden disperso "es precisamente el que debe
adaptarse en nuestro ejército, para recoger así o aprovechar las tendencias naturales de impe-
tuosidad y de intrepidez de nuestras tropas".5f "El orden disperso", Revista Militar de Chile.1.3.1888, 101.
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"No tenemos por qué ceñirnos muy ciegamente a los sistemas extranje-
ros en 10 tocante a organización y táctica militar", decía Jorge Wood en la
Revista Militar. "No somos franceses, ingleses ni prusian6s"52.

Fundamentando la posición anterior, otro oficial chileno señalaba que "1a

idea de introducir entre nosotros una táctica moderna de una nación extran-
jera", no podía aceptarse "ni por un instante en vista de las siguientes razo-
nes: para que esa introducción surtiera el efecto que se persigue en el servi-
cio militar sería preciso que hubiera sido escrita en vista del territorio, en
virtud del caráctü y costumbres de sus habitantes, de los medios de que se

puede disponer, de la fterza numérica que hay que armar, de la topografía
del terreno y sus fronterasn etc.".

Frente a ellos, y desde el momento en que ya teníamos en Chile instruc-
tores extranjeros trabajando en el ejército, se imponía la posición que dirigía
esperanzada su mirada al viejo mundo. Uno de sus exponentes más repre-
sentativos, traductor de alguno de los reglamentos de infantería fraceses, era
el famoso general Estanislao del Canto, quien consideraba que ya los "hom-
bres de la ciencia y arte militar" habían dicho sobre el nuevo orden de
combate todo lo que era necesario. "¿Y qué podría uno decir tendiente a

ilustrar o criticar las obras de aquellos verdaderos sabios en milicia y que
constantemente se están ocupando de la profesión? Nada, absolutamente
nada. Somos, comparados con ellos, muy chicos, verdaderos pigmeos. Nues-
tra cordura y franqueza está en reconocerlo, y de ninguna manera en seguir
las huellas extraviadas y ridículas de algunos pretenciosos que, con su vani-
dad, llegan hasta a creerse de que son capaces de marchar a la vanguardia en

la dirección de los nuevos inventos, ya sean de armas o ya de tácticas"s3.
Por 1o demás, en esos momentos en Chile la influencia europea era algo

que se materializaba de manera muy concreta por la presencia de los instruc-
tores alemanes. El mismo Emilio Kórner se encargaría de analizar en detalle

52 Revista Militar. 1.8.1888,71.
53 Revista Militar. 1.1 1.1889, 303. Cfr. El Ensayo Militar. 1889, 199: "No se crea por un

momento que deseamos copiar servilmente algún reglamento europeo; no, lo que queremos
es que inspirados en los principios y fines que los dictaron, se componga uno que venga a
satisfacer nuestras necesidades". De alguna manera durante la guerra mundial esta tendencia
se vería reforzada. Por ejemplo Del Canto, Julio, "¿Cómo debe estar armada nuestra caballe-
ría'!", Memorial. 1915,918, decía: "Finalmente, la guerra europea en que se hayan empeñadas
las más grandes potencias militares de la tierra, nos dará, sin duda, las soluciones de tantas
incógnitas militares que acaloran los cerebros de los oficiales sudamericanos (...) Esperemos,
pues, el desenlace de la guerra más colosal que haya presenciado la humanidad y que nosotros
desde el punto de vista militar, hemos tenido la feliz oportunidad de que se haya producido en
nuestros días, para encuadrar las enseñanzas que nos deje, dentro del marco que exigen las
circunstancias y condiciones en que viven y se desarrollan las naciones de este continente
sudamericano".
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-en las revistas militares chilenas- los efectos que la introducción de armas
más efectivas traerían aparejada paralatírctica militar. Al respecto, el punto
de partida de su análisis estaría dado por la afirmación de que en la táctica
moderna, "en primer lugar se trata de utilizar la potencia de fuego contra el
enemigo; en segundo, de sustraerse a Ia acción del fuego de este. Y a las dos
condiciones habrá que obedecer a la yez: eso es lo que dificulta la cues-
tión"54. Respecto a 1o primero, resultaría clave asegurar la precisión "tiro
por tiro"ss. Para ambos efectos se imponía el orden disperso como forma de
ordenar a las tropas en el campo de batalla. Ello sin perjuicio de que siem-
pre debía conservarse parte de la tropa en formación cerrada. "Esta tropa
cerrada tiene por objeto formar la base segura de los movimientos de las
guerrillas, el centro sólido del vaivén tan líquido de su combate, el punto de
reunión y último sostén de la compañía en las angustias de la lucha infe-
liz"s6. Ella sería la base para resguardar los flancos y para conseguir la
decisión en el momento clave de la batalla.

Las nuevas armas de fuego cuyo uso se estaba generalizando en el último
tercio del siglo XIX hacían concluir a Kórner que la infantería debía actuar
de formas muy distintas en el campo de batalla, según si actuaba en función
ofensiva o a la defensiva. "En la última, la infantería se desviste casi absolu-
tamente de su índole como arma independiente del terreno, allegándose es-
trechamente a este y aprovechando de sus abrigos, hasta transformarlos, por
medio de las construcciones de la fortificación pasajera, en fortalezas im-
provisadas, con el fin de asegurarse de todos modos su posesión".

Frente a ella, la ofensiva aparecla en dificultades pues el infante que
ataca "tiene que recorrer largas distancias antes de llegar al empleo de su
fuerza de combate, y si Ia defensiva no ha dejado de reconocer y preparar
debidamente su posición para el combate, tienen que ejecutarse estos movi-
mientos bajo su vista y bajo sus fuegos más concentrados". Según Kórner,
"la acción de las modernas armas de fuego es tan destructora, que hay solo
dos medios de paralizarlas: el aprovechamiento del terreno y la mayor abre-
viación posible del tiempo en que se puede ejercerla. El primero de estos
dos medios se puede y se tiene que aplicar sin perjuicio a la tendencia
principal del ataque", sostenía con razón el instructor prusiano, pues esa era
la única forma de reducir el número de bajas. "El segundo, continuaba, es

materialmente irreconciliable con una precipitación del fuego", porque al

54 Kórner, Emilio. "Las exigencias del combate moderno en la táctica", Revista Mílitar
1 .5. 1 889, 329-9 .

s5 lbid.335.
s6 lbíd., Revista Militar. 1.6.1889, 427 .
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disparar se reduce la velocidad del ataque. De ahí que el agresor debía

"tratar de disminuir en lo posible el tiempo que transcurre entre su entrada a

la vista del enemigo y el ataque al arma blanca, excluyéndose, por eso

mismo, cada tiro que no fuera indispensable. La tendencia de acercarse sin

fuego a la posición del enemigo sería la consecuencia más estricta de esta

deducción", lo que naturalmente sería imposible e iría en contra de la misma

naturaleza humana. Kórner se encargaba incluso de señalar cuál era la opor-

tunidad precisa para iniciar el fuego, "el momento en que las pérdidas cau-

sadas por el fuego del defensor principien a influir sobre el orden y la
rapidez del movimiento hacia adelante"sT. Parece todavía no se captaba en

su plenitud el mortífero poder destructor de las armas de fuego. Por lo
demás este pronto quedaría en evidencia en los campos de batalla de Concón
y Placillass.

Sin perjuicio de ello, otro de los temas tácticos que aparece con relativa
frecuencia en nuestras primeras revistas militares, es el de la importancia
que estaban tomando las trincheras en la guerra moderna. Más todavía, y en

directa relación a lo anterior, se destacabalafuerza que había ido adquirien-
do la defensiva como forma de lucha. Ya en el año 1886 se destacaba "el
papel más y más preponderante que tiende a representar la fortificación en

la guerra moderna", "pues Ia acción siempre creciente de las armas de fuego

hace casi imposible el combate a pecho descubierto e impone la necesidad

de proteger a las tropas mediante abrigos metódicamente improvisados"Se.
Ello llevaba a pensar a los oficiales del ejército chileno "que las guerras

del porvenir" serían "caracterizadas por una ofensiva estratégica enérgica y
una defensa táctica activa". Lo anterior se deducía del análisis de los regla-

mentos europeos, en los cuales había tomado un gran desarrollo el combate

a pie de la caballería. el énfasis que se ponía en la fortificación pasajera y
"las distancias asignadas al empleo de los fuegos de artillería"60.

En los años posteriores, durante la guerra mundial y luego del término
de esta, la discusión entre los oficiales de infantería se centraría fundamen-
talmente en dos temas. Por una parte, la influencia que sobre la forma de

57 tbid., Revista Militar.1.8.1889, 43ss. Cfr. Kórner, Emilio, "Reglamentos modernos de

infantería", El Ensayo Militar.1889,412 ss.
58 Cfr. Blancpain, Jean Pierre, Les Allemands au Chili (1816-1945), Kóln, 1974, 729ss.
se De la Cruz, A., "Bibliografla Militar", Revista Militar. 1.11.1886,242ss. Cfr. Fuenzali-

da, Aníbal, "Conveniencia de dotar a los cuerpos de infantería con algunos útiles de "zapa",
Revista Militar. 1.7.1888,532 ss. Cfr. también Revista Militar. 1.8.1892 donde se analiza un
simulacro de combate, señalándose al respecto: "Se nos olvidaba decir que este ejercicio tenla

además el doble interés de ser la primera vez que en Chile se hacfan por la tropa de ingenieros
militares, trabajos de fortificación de campaña, zanjas para tiradores y trincheras para artillería".

60 Revista Milítar. 1895, 134.
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combatir de los infantes ejercerían las nuevas armas, los nuevos adelantos
técnicos aplicados en el campo de batalla y, por otra, y ya que debían
reformarse los reglamentos de la infantería, si con ese objeto debían seguir-
se copiando los modelos alemanes o si correspondía separarse definitiva-
mente de ellos para dar forma a una "táctica nacional".

Respecto a 1o primero, se dio particular importancia al creciente papel
que estaban jugando las ametralladoras en la guerra moderna6l. El general
Kórner, gran promotor de su introducción en nuestro ejército señalaba que el
fusil-ametrallador, 'orepresenta la acción más concentrada" del antiguo fusil,
"hasta el extremo de poder reemplazar con ventaja a un pelotón de infante-
ría". Desde el punto de vista operativo, la conclusión del instructor prusiano
era que ellas debían integrarse a todas las unidades y no reunirse y operar en
forma autónoma62.

Frente a las trincheras y, en general, a la superioridad que estaba demos-
trando tener la defensa en los últimos conflictos béticos, los oficiales del
ejército chileno impulsaban diversas soluciones alternativas para romper el
empate en beneficio de la ofensiva. Así se destacaba el papel que debían
cumplir las tropas técnicas a través del uso de minas y contraminas, grana-
das de mano, etc.63. Frente a las líneas de tiradores, típicas de la infantería
del siglo XIX, se insistía en la necesidad de recurrir al "grupo de combate,',
tal cual se había introducido en los ejércitos europeos -sobre todo en el
alemán- en los años finales de la Guerra Mundial. ,,Esta formación de
combate ha impreso a la batalla de nuestros días una fisonomía muy parti-
cular: en yez de esas grandes líneas paralelas que se estabilizaban eterna-
mente una frente a la otra, lo que ahora se observa es un conjunto de mil
pequeñas acciones parciales que se traban en diferentes sectores, con frentes
diversos, con suerte variable"64. Por último, también se discutía, sobre cuál
debía ser el arma más apropiada para el acompañamiento de la infantería: un
cañón liviano, que algunos estimaban no sería necesario fuera capaz de
enfrentar a los tanques o'pues, según he oído decir a jefes de reconocida
preparación, los tankes (sic) no tendrán en Sudamérica el mismo desarrollo
que en Europa"6s.

6l Cfr., por ejemplo, Rojas Sotomayor, Luis, "Las ametralladoras de nuestro ejército',,
Memorial. 1909, 285ss.

62 Kórner, "La ametralladora", Memorial. lglO,76. Cfr. Toledo, Miguel,..El fusil ame-
tralladora y su introducción en nuestro ejército", Memorial.1919, 615ss.63 Cfr. Castro, Santiago, "La táctica y las tropas técnicas,,, Memorial.191 1, 233ss.6a Go¡zález, Aníbal, "Reorganicemos nuestra infantería", Memorial.192l, 3lg.65 Marín, Guillermo, "El problema del acompañamiento de la infantería en Chile, espe-
cialmente del cañón de infanterla", Memortal. 1926,659. Cfr. poblete, Rafael, ,,Los elementos
de acompañamiento del porvenir", Memorial de 1925,420ss.
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Con todo ello se seguía pensando que la ofensiva táctica, pese al desarro-
llo de las armas y la experiencia de las últimas guerras, seguía siendo posi-
ble y hasta necesaria66.

En los años que siguen inmediatamente al fin de la Primera Guerra Mundial
se desarrollaría una gran discusión que tenía por objeto determinar la forma
como debían ser reformados nuestros reglamentos, particularmente el de infan-
tería, en vista de las enseñanzas que ese conflicto había dejado. EIla no quedaría

limitada a un mero análisis técnico, apoyado en las experiencias de la guerra

europea, sino que tendría un componente más pasional, relacionado con el he-

cho de que el Imperio Alemán, el gran derrotado, había sido nuestra fuente de

inspiración en materia militar desde fines del siglo anterior. Ello llevaría a que

hubiera quienes quisieran aprovechar la oportunidad para safarse de ese modelo.

Ya en el Memorial del año l92I se insistía en que no se debía volver "a
caer en el enorme yerro de copiar a fardo cerrado los reglamentos de otros
Ejércitos". Y agregaba: "Nos hemos limitado por espacio de muchos años a
copiar servilmente los reglamentos alemanes, que si eran buenos y aun ópti-
mos para ellos, no podían ser lo mismo para nosotros. Nunca se ha hecho,
siquiera, una labor de adaptación a1 implantar en nuestro Ejército esos regla-
mentos; jamás se tomó en cuenta ni siquiera la idiosincrasia de nuestro
pueblo, nuestras condiciones étnicas, la diferencia de cultura; las disposicio-
nes de nuestras leyes, y ni siquiera los factores geográficos o topográficos
de nuestro país, sus vías de comunicación, y así, mil otros factores que

debieron contemplarse en nuestra variada reglamentac ión" 67 .

El teniente-coronel Téllez, por su parte, en el Memorial de L923, afirmaba
con énfasis: "Lucho, desde hace muchos años, contra lo que yo considero
funesta tendencia de copiar servilmente los reglamentos estranjeros, en vez de

adoptarlos a nuestra especial situación de país pequeño, pobre y de poca
población. Pero de aquí a suponer que yo pretendo inventar una táctica local,
hay la misma distancia que entre creerme normal y creerme desequilibrado"6s.

66 La defensiva "se presenta a nuestro espíritu como la forma más débil de la acción de
las armas, como la cantidad únicamente indispensable que impone el instinto de conservación
y la lucha por la existencia personal. La ofensiva exige una superabundancia de esfuerzos, que
solo un carácter entero puede hacer realizar a los subordinados. El hecho de adoptar la ofensi-
va aumentará, además, la responsabilidad que incumbe a los jefes, a causa de las mayores
pérdidas que padecerán las tropas durante su ejecución y la mayor parte de los hombres
retroceden ante una responsabilidad de esta clase". Illanes, M., "Conferencia Táctica", Memo-
rial. 1912,198. Cfr. Navarrete, Mariano, "El refuerzo en el combate ofensivo de la infante-
ría", Memorial. 1917, 394 ss.

67 Memorial. 192I, 561. "El nuevo reglamento de ejercicios para la infantería del ejército
francés aprobado con fecha 20 de febrero de 1920".

68 Memorial. 1923, 116. "Táctica Nacional". Cfr. Kretzschmar, W.J., "Las misiones mili-
tares extranjeras", Memorial. 1927,333. "Los Ejércitos americanos nunca deberlan ser imita-
dores de otros europeos".
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El enfrentamiento definitivo en estas materias se daría, ya en la década
de los treinta, entre los generales en retiro Francisco JavierDíaz, de recono-
cida y constante tendencia germanófila, y Carlos Sáez.

Díaz dedicaría una serie de artículos, publicados originalmente en El
Mercurio, a defender la conveniencia de seguir fieles al modelo germano,
"escuela que hemos seguido en más de cincuenta años, escuela que ya cono-
cemos a fondo, que está incorporada a nuestras costumbres, que en ninguna
forma choca con nuestro carácter nacional y que otros ejércitos hispanoame-
ricanos han introducido en vista de los buenos resultados qué nosotros abra-
zamos mediante su aplicación"6e. En otro lugar agregaba: "No hemos tenido
que arrepentirnos de haber seguido durante ese tiempo las normas alemanas,
porque estas han probado su eficacia en los campos de batalla y porque su
aplicación en otros ejércitos, de variadas condiciones, ha dado los mejores
resultados, debido a que ellas permiten adaptarlas a las circunstancias tácti-
cas, geográficas y topográficas y hasta al carácter de las personas. No hay
pues ningún motivo que aconseje desviarnos de ellos; lo importante es intro-
ducir cuanto antes las modificaciones que han experimentado"To.

Frente a él se levantaría la figura del general Carlos Sáez: "yo estoy con
los que piensan que es posible crear una táctíca nacional", diría con fierza;
"más aún creo que esto es indispensable. ¿De qué se trata al fin y al cabo?
De que los procedimientos de combate consultados en los reglamentos co-
rrespondan a los medios de acción disponibles"Tl.

No se renegaba de los reglamentos alemanes que habían servido de base
a la modernización de nuestro ejército, pero ya que era imperioso reformar-
los, se quería ahora se tuviera en consideración la realidad nacional: geogra-
fía, armamentos, educación de los soldados, etc.72.

III. La CABALLERÍA Y SU TENAZ DEFENSA DE LA
TRADICIÓN FRENTE A LOS AVANCES DE LA TÉCNICA

Si hubo un arma que resultó afectada por el rápido progreso que tuvieron
las armas de fuego en el último tercio del siglo XIX, esa fue la caballería.
En efecto, mientras los vertiginosos adelantos técnicos que menudearon en

6e Díaz V., Francisco Javier, A propósito de nuestra política militar, Santiago, 1938, 54.7o Día2., ibid.,58.
7r Sáez, Carlos, Estudios militares, Santiago, 1933, 186.
12 Sáez,ibid."Los reglamentos tácticos deben basarse en unajusta apreciación de las posibili-

dades. Ellos deben ser un resumen de la experiencia de la guerra, pero de la experiencia interpretada
con criterio nacional. Ellos deben también interpretar la evolución de la técnica, pero no de la técnica
en general sino en aquello que guarde relación con los medios de que el ejército dispone". 202.
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el período que antecedió al estallido de la Primera Guerra Mundial obliga-

ron a infantes y artilleros a modificar radicalmente sus tácticas de combate,

la caballería empezó a vislumbrar su posible desaparición. Resulta evidente,

hasta para un lego, que los fusiles de repetición y las ametralladoras, sin

contar a los tanques y a los aviones, parecen poco compatibles con las

bizarras cargas de caballería, tan comunes todavía durante las guerras napo-

leónicas,
Para los estudiosos del arma de caballería chilena, el punto de quiebre en

la evolución de esa rama del ejército aparece representada por la guefra

franco-prusiana de 1870. Recién con ese ejemplo se hizo evidente que esta-

ba pasando la época más gloriosa y romántica de la caballería; que debía

cambiar su forma de luchar, sus funciones dentro del campo de batalla.

"Dando una mirada a la guerra franco-prusiana, se decía en la Revista Mili-
tar, errcorriraremos a la caballería, conservando su favorita formación de

ataque, batiéndose con la infantería que ya había cambiado el suyo por el

disperso, en cuyos repetidos y terribles encuentros la primera de estas armas

no pudo alcanzar sobre la segunda resultados verdaderamente de considera-

ción, sino que por el contrario, en casi todas fue rcchazada o por lo menos

tuvo que experimentar numerosas pérdidas; en una palabra, no pudo de

ninguna manera obtener sobre la infantería, ni aun con superioridad numéri-

ca (Sadowa), las ventajas de otros tiempos"73.

De manera similar a como ya 1o hemos destacado para la infantería,

paradójicamente en la década de los ochenta y noventa se observa entre los

oficiales de caballería un mayor realismo para reconocer la real situación de

su arma que en los años posteriores. En vista de que resultaba evidente que

las antiguas cargas que le habían dado su gloria ya eran cosa del pasado, se

trataba de descubrir misiones alternativas que la siguieran haciendo indis-

pensable: la conclusión era que mientras disminuía su importancia táctica se

acrecentaba su utilidad en el plano estratégico.
"La caballería dirige ahora el objetivo de sus esfuerzos no tanto al

ataque por medio de las grandes cargas en masa como a la esploración de

los contornos de su propio ejército, a las sorpresas de los convoyes, y

en general, a la investigación de todo 1o concerniente al enemigo", decía

enla Revista Militar de Chile, J.C. SalvoTa. Por consiguiente, el rol de la

caballería no ha sido restringido en la táctica moderna sino que ha desarro-

73 Fuenzalida, A., "Principios fundamentales de táctica de combate y formaciones de

ataque que la guerra moderna exige a la caballerfa", Revista Militar. 1.1.1889' 495' Cfr'
Revista Mílitar. 1.7.1892,47, "La supresión del sable".

1a Revista Militar. 1.4.1888, 177.
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llado su acción con más amplitud en otra esfera de vital importancia para
los ejércitos"75.

El papel estratégico de la caballería incluía, según señalaban los oficiales
especialistas, observar los primeros avances del enemigo, apreciar sus fuer_
zas e intentar detener las cabezas de sus columnas, cortarle sus vías de
comunicación o retirada y perseguir a la caballería enemiga. Se destacaba
por ello que en su nueva faceta, sobre todo de exploración, se debía dejar a
la caballería una gran libertad de acción76.

Sin perjuicio de lo anterior, había también quienes se resistían a abando_
nar el papel decisivo que tradicionalmente había correspondido en los com_
bates a las cargas de caballería. "Creer que la caballería no podrá intentar ya
nada contra la infantería, a pretexto de que esta está armada de un fusil de
tiro rápido y de largo alcance, señalaba el sargento mayor de caballería
Francisco Flórez, es suponer gratuitamente que las sorpresas no serán ya
posibles, que los jefes no cometerán ya errores, que las tropas se manten_
drán siempre sólidas, llenas de sangre fría, inaccesibles al pánico y a las
emociones de un combate desgraciado"TT.

En un detallado artículo publicado en el Memorial del Estado Mayor
General del año 1908 se analizaban las distintas formas como debía pasar a
la ofensiva la caballería en el campo de batalla, denotándose una clara falta
de realismo frente al creciente poder ya demostrado a cabalidad, en distintas
guerras, por las modernas armas de fuego. por ejemplo, en el caso de que se
ataque a la caballería enemiga, debía sacar ventajas ,,aquella masa que,

75 Y agregaba: "En efecto, qué sería de estos sin el reconocimiento de las posiciones que
ocupa el enemigo, de los camin_os, de las aguadas y demás recursos del país 

"n 
qu"." op".u;

¿qlé sería de la salvaguardia de las retiradas que suelen efectuarse deipués de un combate
iniciado o en presencia de un enemigo cercano sin el auxilio de la caballer?a? (...) Dedúcese de
esto que la importancia estratégica de esta arma ha crecido en vez de disminuir,,. Cfr. Fuenza-
lida, Aníbal, "Utilidad y manera de servirse de las armas de fuego en los cuerpos de caballeríay conveniencia de organizar un servicio de zapadores en lós mismos',,-Revista Mititar.
I.10.188-8, 260ss. "Ligeros apuntes sobre la caballería,,, Boletln Militar. 15.3.1g96, 37lss./o Cfr. Fuenzalida, Anlbal, "Necesidad de reformar el reglamento de la caballería y
funciones de esta arma en campaña y al frente del enemigo", Revista Militar. l.ll.lgg9,
340ss. "La caballería en el servicio de exploración',, Memoriil.1g99, l7ss.77 Memorial. 1899,78. Para luego agregar: ,..,. mientras el hombre sea una mezcla de
carne, de hueso y de nervios, la aparición de improviso de la caballería será de un efecto
desastroso para la moral de los individuos, y su tiro, bajo la influencia de estas circunstancias,
tendrá una eficacia muy problemática". Cfr. Anrique, tentura, ..La instrucción militar del día
y algunas reflexiones sobre la táctica actual de la caballería,,, Boletfn Militar.1g96,537. ,,Se
ha tenido razón al proclamar que los combates contra la infantería y la artillería son a menudo
heroicos; pero, al mismo tiempo, hay que decirlo, son sencillos; la victoria está en la sorpresa,
en las marchas rápidas devorando, por decirlo así, la distancia, en las disposiciones que se
tomen para disminuir las pérdidas. En el choque ya ha pasado el momento órítico, está hecho
lo más, esto es, el avance bajo el mortífero fuego de Ia infantería y artillería',.
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avanzando en magnífico orden, en absoluta cohesión, sin que se produzca en

sus filas el más pequeño claro, con perfecto dominio de sus cabalgaduras,
aun cuando no avance más que al elegante aire del trote. Será aquella en

cuyas almas predomine el inquebrantable propósito de llegar en esta forma
difícil y de serenidad a toda prueba, contra la muralla eizada de penetrantes

aceros". En el caso del ataque a la infantería se creía este todavía era posible
al inicio del combate, aun cuando conservara sus posiciones y orden inalte-
rable, avanzando derechamente contra su frente. Además de aprovechar el

terreno, se debía "tratar de disminuir en lo posible el efecto mortífero del
fuego, desplegándose para ello lo más temprano que se pueda, tomando el
galope a gran distancia y alargando este aire gradualmente". Para concluir
agregaba: "se ha dicho con insistencia que la infantería nada debe temer de

la caballería, gracias a su arma poderosa de repetición. A pesar de lo dicho,
esta infanteríaverá su moral quebrantada por las bajas que le ocasionará la
infantería y artillería contrarias y es en esos precisos y fugaces momentos en

los cuales la caballería manejada diestra y enérgicamente" podrá terminar de

derrotar a los infantes enemigosTs.
Todavía en el Reglamento de ejercicios para la caballería del año

1909 se seguía considerando el choque, como forma de combate, aunque
fuera tan solo para enfrentar a la caballería enemiga: "En el combate
de caballería, es la carga o ataque conducida en orden compacto Ia que da

la victoria por medio de la potencia de su choque. Cada jinete debe tener
la firme voluntad de penetrar en las filas enemigas sin consideración
de ninguna especie y tratar de desmontar a los jinetes enemigos por me-
dio de la lanza. Los oficiales son los primeros en penetrar en las filas
enemigas"79.

Llama la atención el que, ya iniciado el siglo XX, y cuando se contaba
con la experiencia de guerras sangrientísimas, en las que había quedado

demostrado sin lugar a dudas, el inmenso poder destructivo de las armas de

fuego -la ruso-japonesa y luego la Primera Guerra Mundial, por ejemplo- se

siguiera pensando en la posibilidad de que la caballería pudiera todavía
cumplir sus roles tradicionaless0.

78 Del Canto, Julio César, "Breves comentarios sobre la tercera parte del Reglamento de

ejercicios para la caballería", Memorial. 1908, 49ss.
79 Reglamento de ejercicios para Ia caballería, Santiago, 1909, 138.
80 Cfr. Echavarría, Agustín, "La caballería alemana en las maniobras imperiales de

1912", Memorial.1913,912. "Los alemanes tienen una profunda y viva fe en su Caballería.
Más positivos y con mayor reflexión que aquellos que tienden a no considerar a la Caballería
sino como una institución de lujo y ya en desuso, piensan, por el contrario, en reforzarla aún
más por medio de la creación de nuevos regimientos".
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"Cualquiera que sean los progresos de las armas de fuego", se señalaba
en el Memorial en w momento en que ya se vivía una carnicería de dimen-
siones gigantescas en las trincheras del frente occidental durante la gran
guerra, "no lograrán descartar en absoluto los terribles ataques de una caba-
llería enérgica y bien mandada, sobre todo cuando el terreno -que es factor
decisivo- se ponga de su parts"8l.

En 1926, cuando las enseñanzas de la guerra mundial'ya estaban sufi-
cientemente decantadas, un mayor de Ia caballería chilena insistía en "pro-
bar a mis compañeros que no solo en la guerra ruso-japonesa sino también
en la última gran guerra ha habido cargas de caballería con éxitos muy
alagadores"82.

El gran defensor del arma de caballería en estos años fue el coronel Ortiz
Wolmald, quien en innumerables artículos y libros buscó demostrar que esta
mantenía y hasta había acrecentado su vigencia. Para el oficial chileno, "ata-
ques de caballería como los dados por nuestra propia caballería por ejemplo
en Chorrillos, estarán en condiciones de efectuarlos siempre las caballerías
del vencedor"83. Haciendo unos cálculos cuyo origen es difícil reconocer,
afirmaba con gran seguridad que o'si nos fijamos bien, siempre el mayor
porcentaje de las bajas le ha correspondido al defensor y no al ofensor, y la
caballería en su combate como tal es netamente ofensiva y no defensiva"84.

Consideraba, por ejemplo, que los japoneses no habían obtenido todo el
provecho que correspondía de su victoria frente al imperio de los zares,
debido a que no dispusieron de una caballería suficientemente poderosa; por
ejemplo, de haber dispuesto de las fuerzas adecuadas hubieran podido cortar
el transiberiano, aislando a las tropas rusas en el frente de operaciones8s.

Su optimista conclusión era que "la circunstancia de ser múltiples las
misiones de la caballería le permiten adueñarse del futuro, ya que esta mu1-
tiplicidad de funciones: encubrir, taponear, combatir, proteger, perseguir,
etc., le crean la consideración de que si es verdad que uno u otro de esos
roles puede decaer, nada permite pensar que todos puedan desaparecer"só.

8t TéUez, I,"Lainfanterlaanteunataquedelacaballería", Meruorial. lgL6, li.3.
82 Gómez, H., "El combate a caballo no ha pasado a la historia", Memorial. 1926, 635.

Cfr. Memorial 1926, 844ss. y 892ss.
83 Ortiz Wormald, 8., Nuestra caballería, Santiago, l9l l, 19.
84 lbid.,20. Cfr. Ortiz Wormald, "Cuatro llneas en favor de nuestra caballería,,, Memo-

rial. 1921,34, "Esta gran guerra ha evidenciado una vez más que es la ofensiva la que vence,
y cosa curiosa -la que ha sufrido menos bajas-. Ofensivas sin movimiento no son concebibles,
y la caballería es herramienta para el movimiento".

85 Cfr. Ortiz Wormald, Enrique, Papel de la caballería en la guerra del porvenir y
necesidad de reorganízar nuestra caballerla, Santiago, 1921,37.

86 lbid.74.
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La verdad es que, ya en la década de los veinte, la tendencia dominante
sería destacar estos nuevos papeles de la caballeúa; tratar de justificar su

existencia y funcionalidad en medio de la guerra mecanizada en los campos

de batalla de Chile y América. "Fuera de las montañas, fuera de la guerra de

posiciones o de trincheras", se sostendría en el Memorial, "en la guerra de

movimiento, que es la que deberá ocurrir como etapa final, ya que dos

beligerantes estacionados no resolverán nada decisivo, especialmente en la
América hispánica donde los extensos frentes inamovibles son inverosímiles
por escasez de efectivos, la caballería ha enriquecido sus roles, y para el
cumplimiento y cabal ejercicio de ellos, habrá que dotarla de armamentos
que antes no requería (...) Hoy la caballería en terreno llano, dotada de

material aéreo, bandadas de aviación de observación y escuadrillas de bom-
bardeo, de caza, etc.; armada con carabinas alargadas; acompañada por in-
fantería a tracción mecánica (camiones, motocicletas, sidecar, etc.); con fu-
siles automáticos; con ametralladoras pesadas y livianas; con cañones de

acompañamiento arrastrados a lomo, de montaña y de campaña; con armas

blancas, etc. constituye un organismo de acción táctica y estratégica, com-
pleto y único, totalmente desconocido en la preguerra 1914-1918"87.

Esa modernización del armamento debía ir en contra de la tradicional
lanza, aunque también hubo discusión al respecto, que debía dejar de ser

arma de combate para pasar a adornar los casinos de los regimientoss8.
En definitiva, y más allá de los problemas que se presentaban para su em-

pleo debido a la evolución de las armas de fuego, al desarrollo de Ia aviación y
de los vehículos motorizados, todavía en Ia década de los veinte se confiaba en

que la caballería debía cumplir un papel importante en las guerras del porvenir:
exploración estratégica y táctica, ocupación y mantenimiento de líneas adelan-

tadas, acciones contra las comunicaciones enemigas, movimientos envolven-
tes contra las alas y espaldas del enemigo, perseguirlo en su retirada. No se

pensaba en la.posibilidad de desaparición de esta tradicional arma del ejército8e.

IV. LoS NUEVOS MEDIOS TÉCNICOS DE LA GUERRA

Como se ha venido señalando en estas páginas, en el período en torno al

cambio de siglo los ejércitos del mundo se vieron enfrentados a la aparición
de una serie de armas destinadas a tener un efecto revolucionario en el

87 Medina, Ernesto, "Armamento de la caballería", Memorial. 1925, 1056.
88 Cfr. Ahumada, A., "Cañones a lomo para nuestra caballería", Memorial. 1926,744.
8e Cfr. Salinas, "¿Choque o fuego?", Memorial. 1924,244; Bravo, Bolívar, "Empleo

estratégico de la caballerla en las guerras modernas", Memorial.1919, 434ss.
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futuro de las guerras. Particularmente importantes lo serían aquellas que
dicen relación con el desarrollo de la guerra aérea y la aplicación bélica del
motor de combustión interna, lo que se concreta en el uso cada vez mayor
que se hará de los vehículos motorizados y de los tanques. ¿Qué actitud
adoptó el ejército chileno en estos ámbitos?

Del análisis de las revistas militares del período se desprende que fueron
los aparatos aéreos los que causaron mayor impacto. En efecto, desde muy
temprano; y mucho antes que estos se dieran a conocer de manera definitiva
en el transcurso de la Primera Guerra Mundial, ya había quienes llamaban la
atención sobre su importancia y perspectivas.

En forma casi premonitoria se señalaba enla Revista Militar el año 1887
que era "indudable el hecho de que todos los inconvenientes que hasta la
fecha puede haber presentado o presenta la navegación aérea por medio de
globos, tiene por causa el no poder ser dirigidos a voluntad por el que los
gobierna; pudiéndose en consecuencia, asegurar que no solo se subsanarían
todos esos inconvenientes sino que los usos de ellos se multiplicarían si
algún día se llega a conseguir su dirección"e0.

También se destacaba la importancia que tenía el medio aéreo en tareas
de reconocimiento (se citaba la experiencia española en la guerra de Meli-
lla), aunque sin desconocer que con el tiempo sus tareas podrían llegar a ser
mucho más decisivas. Por ejemplo, al alertar ante la adquisición de un "par-
que aerostático" por parte de Brasil y Argentina, un oficial de Estado Mayor
señalaba que "es nuestro deber hacer notar el progreso que significa el
poseer estos medios, aunque por el momento sean solamente de reconoci-
mientos, pues no dudamos que más tarde serán elementos de combate"gl.

Dentro de los medios de navegación aérea, ya en 1910 se destacaban las
ventajas que estaba adquiriendo el avión por sobre globos y dirigibles, pese
a que de momento estos últimos eran de mayor utilidad práctica. Así podía
afirmarse en el Memorial qtte si "miramos a un futuro próximo, sobre la
base de las leyes físicas que toman parte en ella, no vacilamos en asegurar
con íntima convicción que el cuerpo pesado triunfará sobre el liviano; que el
aeroplano -ya que así podrá llamarse todo aparato aéreo pesado, puesto que
ninguno dejará de poseer planos- triunfará sobre el globo, y que en época
muy próxima será el único medio usado. El reinado del globo toca a su fin, a
pesar de los poderosos motores con que se pretende contrariar su propia
naturaleza, queriendo imprimirle gran velocidad"g2.

e0 Arredondo, N., "Los globos. Su aplicación al arte militar". Revista Militar. l.l2.lgg7, 472.et Viaux, A., "Reconocimientos aéreos". Memorial. 1909,242.
e2 lJrzúa, Benjamín, "Algo sobre aeronáutica". Memorial. 1910, 38. El Adicto Militar de

la Legación en Francia, escribla en 1910 que "la navegación aérea, este nuevo factor de que
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Como en todos los otros ámbitos antes descritos, también en el de la
guerra en el aire la experiencia de la guerra mundial fue recepcionada con
avidez por el estamento militar. "En esta guerra ha quedado completamente
evidenciado, se afirmaba en el Memorial el año 1919, que un Ejército orga-
nizado a la moderna, no puede prescindir de los aeroplanos para la explora-
ción estratégica y táciica y dirección del fuego de la artillería". En cambio
se dudaba de su eficacia en el combate y para provocar grandes destruccio-
nes de valor militare3.

Pero muy pronto se descubriría también el valor que podía tener la avia-
ción en estos aspectos de la guerra y su función estratégica. "La alta finali-
dad de esta nueva arma, se señalaba en el Memorial, no es la defensiva sino
la ofensiva. Por su extraordinaria rapidez está en condiciones de llevar a
corto plazo una acción potente hacia el corazót del territorio enemigo y no
sería raro que en las guerras del porvenir la aviación trate de liquidar la
campaña antes que los ejércitos hayan llegado al teatro de operaciones. Más
aún, no sería raro que la verdadera declaratoria de guerra sea un bombardeo
potente sobre las fuentes vitales del país enemigo, que lo dejen imposibilita-
do para iniciar las operaciones"e4. ¡Parecía un preanuncio del ataque japonés
a Pearl Harbor, al comenzar la Segunda Guerra Mundial en el Pacífico!

En todo caso, entre la oficialidad chilena del período de entre gueras pare-
cía predominar la opinión de que en materia de guerra aérea a Chile le corres-
pondería desarrollar una acción defensiva más que ofensiva, por lo que su
preocupación central debía ser el desarrollar un adecuado sistema antiaéreoes.

Ante una posible guerra con Argentina, por ejemplo, se pensaba que a la
aviación chilena solo correspondería vigilar y bombardear algunos pasos
cordilleranos; destruir las líneas férreas cercanas a la frontera y atacar posi-
bles concentraciones de fuerzas cerca de la misma. Mientras que las caracte-
rísticas geográficas de nuestro país y el hecho de estar nuestros complejos
industriales concentrados mayoritariamente en Santiago, nos dejaban fácil-
mente expuestos al bombardeo de la aviación enemiga. "De aquí la imperio-
sa necesidad de darle amplio desarrollo a la defensa antiaérea, aparte de la
posesión de una numerosa aviación de caza"96.

dispone el organismo militar para el cumplimiento de su honrosa y difícil misión, toma cada
día mayor importancia y preocupa vivamente la atención de los gobiernos y del comando
superior de los ejércitos, pues él está llamado a producir, en un porvenir no lejano, una
verdadera revolución en el arte de la guerra". Memorial l9ll, 47 ,

e3 "Aeroestación y aviación". (Informe del Adicto Militar de Chile en Alemania, en
marzo de 1977). Memorial. 1919,5'17.

e4 Moreno, Angel, "El problema antiaéreo frente a la aviación". Memorial. 1928,36.
e5 Cfr. Memorial. 7926,492ss. y 897ss.
e6 "La aviación de combate y sus posibilidades en nuestro país". Memoriat.1926,762.
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Llama la atención, en cambio, que el interés por el uso de los vehículos
motorizados, incluyendo los tanques, para fines bélicos, se despertó mucho
más tarde, y, en general, el juicio que se dio sobre la utilidad de los mismos,
fue más bien negativo.

Todavía el año 1938, cuando quedaban solo algunos meses para que el
ejército alemán eÍ\pezara a demostrar de lo que eÍan capacez los tanques
actuando en forma masiva para dar una fuerza y velocidad absolutamente
revolucionaria a la guera, en lo que daría en llamarse Ia Blitzkrieg, se

afirmaba en el Memorial: "Mientras los carros de combate y los tanques
blindados fracasan allí donde se les emplee, desvaneciendo las positivas
esperanzas de buen éxito que en ellos cifraban los técnicos, la aviación
sobrepasa lo que de ella se esperaba, despertando la atención del elemento
militar de todo el mundo"e7. Luego, y en directa contradicción a lo que sería
la experiencia de la Segunda Guerra Mundial, se afirmaba: "El curso de la
campaña española ha sentado principios que parecen llevar el sello de lo
inamovible: 'es a la infantería a quien corresponde señalar la victoria o
marcar la derrota en el empleo de estos elementos mecanizados"'98.

Esta opinión más bien negativa sobre la utilidad e importancia de los
tanques en la guerra moderna, había ido tomando forma desde muy tempra-
no dentro de la oficialidad del ejército chileno. Comentando el que había
sido su papel durante el primer conflicto mundial, se concluía que el tanque
tenía "grandes inconvenientes para su empleo en la guerra de movimiento,
pues exige frentes definidos y estables. La escasa movilidad con que se

mueven los tanques, aun en terrenos llanos, no permite que las tropas mar-
chen junto a ellos durante el ataque, puesto que los infantes deben avanzar
desde largas distancias a un aire vivo. Si se les adelanta demasiado para
abrir las brechas a los asaltantes, puede llegar a constituir un peligro serio
para ellos, viéndose aislados y fuera de Ia ayuda de sus propias tropas"ee.

e7 Fuentes Rabé, Arturo. "Reflexiones y enseñanzas que se desprenden del estudio de la
batalla de Brunete (Guerra de España). Memorial.1938,253.

e8 lbid., 27O. En un artículo anterior se había señalado en la misma revista: "No
sabría, pues, combatir solo. Por otra parte, no procede más allá de la primera línea adver-
saria, ya que no dispara sino a corta distancia. Es por lo tanto un arma esencialmente de
apoyo cercano de la infanterla y de neutralización de las ametralladoras adversarias. Tiene
necesidad de ser seguido muy de cerca por el infante a quien le incumbe el rol de apode-
rarse de las defensas enemigas que el fuego de los carros ha neutralizado", Memorial.
1930, 255.

99 Barros Calvo, Pedro. "Algunos adelantos técnicos en la guerra mundial". Memorial.
1921, 512. En otro lugar se decía de forma todavía mas drástica: "Por lo que influyen en su
empleo el terreno y la moral de las tropas, los tanques jamás podrán llevarse a todos los
teatros de guerra e intervenir en fodos los campos de batalla; lo costoso de su construcción, su
efímera vida, tan efímera que no se prolonga más allá de tres meses, cuando más, y las
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En general, la tracción mecánica era mirada con cierta desconfianza por
la oficialidad del ejército chileno en las primeras décadas del siglol0o. La
verdad es que en esos años no dejaban de ser razonables los argumentos
utilizados, en vista de que 1os vehículos motorizados disponibles eran to-
davía artilugios muy primitivos y que en países como el nuestro se carecía
de la infraestructura adecuada para sacarles el máximo de provecho. Lo
que funcionaba en Europa no tenía por qué resultar en Chile. "En nuestro
país el caso es diferente y basta solo estudiar el hecho de que los automó-
viles blindados son esclavos de los buenos caminos, para deducir desde

luego que no hay todavía oportunidad en su adopción"l0l. A la falta de

caminos adecuados se agregaba la consideración de que no solo no se

estaba en condiciones de fabricar vehículos motorizados en Chile, sino que

se carecía hasta del respaldo mecánico y de las piezas de recambio que

estos necesi¡¿f¿¡102.

mudanzas a que los sujeta la industria automovilística, los convierte en máquinas caras, que
obligan a una incesante reparación y no se prestan a tenerlas apartadas años y años; la cotaza
que hoy protege será inútil mañana, y lo mismo puede decirse de los mecanismos. Para guerras
irregulares y mostrándose favorables las circunstancias están muy indicados, al igual que si
los frentes se estabilizan, o bien en los sitios de plazas para romper la resistencia en los
intervalos de las obras. Fuera de estas ocasiones, muy raras en la guerra regular -que cada día
más tenderán a la maniobra y al movimiento- los tanques no tendrán aplicación y no pasarán
de ser recuerdos históricos de las más grande y terrible guerra que jamás haya asolado al
mundo". Poblete, Alfonso. "Carros de asalto o tanques". Memorial.1922,44.

I00 La excepción podría ser Arturo Merino Benítez, quien afirmaba en 1918: "El principio del
movimiento en los ejércitos, algo perdido por el aminoramiento progresivo de su caballería, en

relación con las demás armas, cobrará nuevos bríos gracias al automóvil". Memorial 1918, 80.
r0r Clavel, Caupolicán. "Los automóviles ametralladoras de caballería". Memorial.

1926,589.
r02 Tagle, J. "La motorización en nuestro ejército". Memorial. 1931, 13ss. Una visión más

matizada, aunque también terminaba por no recomendar su uso inmediato y generalizado en

Chile, es la que daba el influyente general (R) Carlos Sáez. "Indiscutiblemente, la tracción
mecánica ofrece ventajas considerables. Ella permite aumentar -sin más límite que el impues-
to por la resistencia de los materiales de construcción- la potencia de la artillería, la capacidad
de transporte de las columnas de acarreo y el radio de acción de las formaciones motorizadas,
las que, gracias a su mayor movilidad, pueden hacer jornadas de cien y más kilómetros. Estas
ventajas bastan parajustificar el estudio atento de todo lo relacionado con este nuevo sistema
de tracción. Hay quienes creen que ni aun este estudio es necesario, pues, consideran llegado
el momento de motorizar todas las formaciones que hoy emplean la tracción animal, a fin de

aumentar su rendimiento, disminuyendo al mismo tiempo la impedimenta que embaraza la
marcha de los ejércitos en campaña (...). Vemos en esto la manifestación de una tendencia a

primera vista, justificada; pero cuya plena realización debemos situar en un futuro más o

menos alejado. Hemos dicho que la tracción mecánica ofrece grandes ventajas; mas es preciso
advertir también que estas ventajas se adquieren a costa de inconvenientes que, para pafses
como el nuestro, pueden revestir un carácter de suma gravedad". Sáez, Carlos. "Tracción
mecánica". Memorial. 1933. 745ss.
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No resultaba fácil adaptarse a los vertiginosos cambios que sufrió la
técnica militar en torno al cambio de siglo. De hecho hubo países europeos,
como por ejemplo Francia, que debieron pagar con una humillante derrota
en el inicio de la Segunda Guerra Mundial, su resistencia a aceptar las
reformas tácticas que imponía el uso de los nuevos armamentosl03; ello sin
contar el estrepitoso fracaso que para la conducción militar de todos los
países involucrados, significó el desarrollo de la Primera Guerra Mundial.
En ese sentido el razonamiento de los militares chilenos no era muy diferen-
te al de sus congéneres europeos, aunque algunas de sus afirmaciones pue-
dan resultar chocantes hoy día cuando la experiencia posterior demostró que
estaban errados. Al igual que en el viejo mundo, el perfeccionamiento de las
armas de fuego no aminoró la preferencia que se tenía por la ofensiva como
forma de lucha, ni la consideración de que lo fundamenfal en una cualquier
guerra seguirían siendo los factores morales. La gran diferencia está en que

-¡gracias a Dios!- las tropas chilenas no tuvieron que probar en la práctica
lo errado o acertado de sus teorías.

r03 Cfr. Frieser, Karl-Heinz, Blitzkrieg-Legende. Der Westfeldzug I940, Münche n, 1996.


